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REVISTA

TELÉGRAFO!.
PRECIOS. DE SÜSCRICION.

En EspaBí j"Pdrtogal 6 rs. al mes.
Eíí el Extranjero y Ultramar 8,rs. id.

PUNTOS DK SUSCRICiÓN. . ;

En Madrid, en la Redacción y Administración,5 calle
de la Aduana, núm. 8 , cuarto ?.° ; ,

En Provincias, en ias estaciones telegráficas, :

EXPEDICIÓN AL PERÚ.

El correo de América nos ha Iraido al fin las an-
siadas noticias de nuestros queridos companeros Pe-
qüeflo, Blanco, Vera y Pelayó. No éramos sólo

-nosotros los qne sentíamos impaciencia por conocer
Í l i a

y y p
participaban* en mayor ó menor grado, de igual
deseo; pero la circunstancia de haber llegado el
correo del Perú cuando ya estaba en prensa nues-
tro número anterior, nos impidió dar satisfacción en
el acto á la legitima curiosidad de todos.

Reservando para otro número el publicar la re-
láeioñ Setállada del viaje, que nos ha ofrecido Pe-
que'ño,¿íyámós^;puesi-;á comunicar á nuestros lec-
tores la parte niás¡interesante de la corresponden-
cia! recibida; principiando porrecórdar que loscua-
tro eípedicioriariossalieron de Saint-Nazaire el dia
7 de Junio último, á bordo del vapor Guadalupe,
de la Compañía Trasatlántica.; Hicieron sin novedad
la travesía del Atlántico; cruzaron en ferró-carril

¿;||s|9tmo, desde Colon á Panamá^y embarcándose
í l esté punto á bofáó)del;ivapor Yülé

fCompañíáj súrearonjlas aguas
^ í O í y el d¡a 8;déf ulio,/4;las'cinco y

. cu}r|j0|Ía|t^rae^tómíbañít¡erfaíeri él GállaoMI
vdáf vis¡aásoJ^puWo,ya;parasiem¡)re feíaflsoeiisios

anales de nuestra marina de guerra, acudieron en
tropel ásu memoria, mezclados conlosnombres-de
Colon, Pizarro y Mendez-Nuñez, los mil recuerdos
de la patria ausente y de los seres queridos que en
ella dújaban. La locomotora. que desde el Callao
los condujo aLima, llevaba por' nombre: el -Oós<í«

gfeeáiJoS Iteí Soldán, Gerente GeneraMe
laCompafiíai'queréCibió á los ©xpetiíCiónaribscon
la mayor afabilidad,' nos escribe; Aiériílokjú¿<éét¡-.
ma muy digna y acertada nuestra elección,5y sé
complace en asegurarnos «que desde luego le fue-
ron aquellos simpáticos; que, á pesar de lo poco que
hasta ahora ha podido tratarlos, ha tenido ya oca-
sión de convencerse de lo muy competentes que son
en materias de telegrafía elécincaj y que, por con'
siguiente, está resuelto £ hacer por su parle cuanto
lesea posible para que se encuentren.cojmplacidós ,
al servicio de lá Compañía.» c;í;S"i? í " ! *

'Segura ésta de la suficienc¡atdéiniiestrps-cippa-
fieros y desús doles de maindoí conftS désdé'iluégb
i Pequeño el cárgffMéjj^/f J n n c ^ á ! d£'tfidás slás
líneas y estaciones;qué;depeüden'd¿iá Gejilral.de

;L¡ma,/y Ü ^ C á ^ Í j i

yede iás lineas 'f ^tócío
á Pa|ta;í cbníürji<;áBt!otatotíW^t|jjipírJií|rííbs á ttí'-
dasílás :de|e|d|ñipas delr |H)j |of circíilár queiteí;''•
nemos á«la1visli ( | i | l | ; | u | p Sr.*G«rente Genera!
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recomienda á lodos sus subordinados que, en lo re-
lativo al servicio, cumplimenten las órdenes de los
nuevos Jefes, como si fueran directamente dadas
por él.

Vera lia quedado en Lima con Pequeiio, y Pela-
yo acompaña á Blanco en Trujillo. :, •

Apenas habían tomado posesión de sus ¿nuevos
cargos los funcionarios españoles, luvieron ocasión

; dé deinoslrar su celo en el servicio con motivo de
los''extraordinarios sucesos políticos que estaban
connioviendoal país. Asesinado el dia 22 de Julio
el; íliifeliz Presidente Baila, el Ministro de la Guer-
ra Gutiérrez, hermano político de la víctima, pero
acusadp no obstante por la opinión como autor dej
crimen, disolvió el Congreso que debia reunirse el
2 de Agosto, y auxiliado por sus hermanos, su pro-
clamó .Dictador. Sorprendido el pueblo y lleno de

, horror!: no se daba cuenta en los primeros instan-
tes áe la verdad de los hechos; pero sacudiendo k
poco.su apatía, y unido aparte del ejército, se le-
vantó contra los:usurpadores, y después do derro-
tar á sus parciales, ahorcó en las plazas públicas á
los tres hermanos Gutiérrez, colgando de un farol,
frente al Palacio de la Presidencia, al pretendido
Dictador.! Pequeño y Vera presenciaron en Lima
estos ¡terribles acontecimientos. ••••>.

iRespecto al sistema telegráfico,Peruano,.pocas
noliciaspodemos dar, pues como fácilmente se com*
prende,;no han tenido nuestros compañeros tiempo
ni sosiego suficientes para comunicarnos minuciosos
detalles respecto al particular. Indícanos, no obs-
taflte; ^equefio que, en el servicio de trasmisión,
se-ssmplea el circuito cerrado, en vez del circuito
abierto usado entre nosotros: que los signos del al-
fabeto Morse difieren algún tanto de los generalmen-
te; adoptados en Europa, y que el montaje de esta-
ciones, ofrece también algunas Variantes con reía*
eionaifque;s6;empleá en España. :
.¿•Aílaiqitéihemos podido entender, la Compañía
ííacktnál Peruana prosiguo con toda actividad los
trabajos# construcción de líneas, pues el Sr, Ge«;
renleGeneral nos dice que espera abrir muy pron^y
to al servicio algunasotras millas de líneas y monsi
tar,-mis estaciones; por cuyo motivoqüiza >vuelváj

4 portería; contribución los conocimientos y, # * w
; qjoá de los telegrafistas españoles,; Coft esjfeooáslbnj
íyiosbuega, qn nombre del Directorio^haganíosíipreH
fs|e|jesá^uestrosiI¡gnosJef^la gratitud y; coñsidé-
|jj|B!o$de(:qiie Ja CompaiSíi s | Íal]a1penslrada hacia

Ofreciendo ocuparnos más detalladamente en otro
número de la «Espedicion al Perú,» sólo nos resta
por hoy dar las gracias al Sr. Gerente General por
las benévolas frases que nos dirige, y enviar desde
aquí á Pequeiio, Blanco, Vera y Pelayo, en nuestro
nombre [y en el de todos nuestros compañeros, la
más,ci)fdial enhorabuena por su feliz llegada 4 tan
remotas playas, y por las distinciones de que están
siendo objeto.

CABLE HIDIiO-ELÉCTfilCO SUBMARINO.

Sobre este asunto ha publicado Xa Política él
interesante artículo de Honry de Barville que A
continuación insertamos:

SUMARIO.

Una invención inesperada.—Proyecto de reforma de la telegra-
fía submarina.—Más sóbrela electricidad.—Despachostrasat-
lánticos trasmitidos por un hilo de agua.—Cable hidro-eíéc-
tnco de Thommasl —El sistema actuai y sus inconvenientes;
—Errores y preocupaciones generalizados acerca del modo
de propagarse la electricidad.—Cómo se trasmite, una señal
eléctrica de Europa á América.—Carga y descarga de con-
ductores.—De ja necesidad de emplear súlo comentes suma-
mente tenues.—Perfección del aparato receptor^Telégra-
mas en caracteres luminosos.—Interrupciones ocasionadas
por los meteoros en la trasmisión do, despachos por el cable.
— Interesante aplicación de conductos de agua forzada para
trasmitir telegramas.—Girculacion del agua por tuboá capi-
¡áres.^Comunicación idel; movimiento a grandes distancias,
debida á la separación ele una gota de agua.—Primer ensayo
de telegrafía sin ayuda de !a electricidad.

Un ingeniero dotado de gran iniciativa, el Se,-
fiorF. Thommasi, ha hecho recientemente curio*
sos experimentos, que podrían, con seguridad, dar
importantes resultados. . i -¡ , - 1 ; : ¡ 1 K

Conocida es la interesante aplicación mecánica
que consiste en hacer que circule el agüacomprída'
en tubos,,distribuyendo;deiísteiííügdojeyhí^fuerza
motriz á domieilipy4l|¡^:ífl||pii|p¡sé;pi ; sepviíjo
del mismo principiftpftlíar^Fiíiíi •sistema deirás-
mision de despafihpi, !jfe:grMdes distancias, suraa-
ment0i0rig¡nal!!¡y;iáii,-ingen¡oso, que varias, perso^
ñashlninourr'fdoiín errorno.'pudiendoreconocer
,bíen;;el punto de partida.; de la, invención ,j y, han;
.tratado ílftSerivarlo de teorías complet«inénte,nu:e^
'yiif(í'Ai--;:'Í • • ' • ; • ' ' • • ' • ? . ¿ V . , . ; ~ I . Í ; . . . ¡ ; ; ; , ; : ' f i . k ; - . : . « , 7

; ; Elpensamjento del autor ha sido enviar por una
TédiSiibmari.na telegramas de Europa a América,
con; absoluta exclusión de la electricidad • como

,: ;¡Iiá renunciación del problema basta por si sola
pac* haecrsnacer en el acto la incredulidad. Pues
J{uéi estando basada toda la telegrafía eléctrica mo-
¡dsrnaenel smpleode la electricidad, ¿es posible que



de un solo golpe, en un momento, ae descubra otro
medio de corresponder á distancia de millares de
leguas, y se pueda inventar una segunda telegrafía
tan eficaz como la primera? Ante un resultado do
lanía entidad permitida es la duda, y aun supo-
niendo Ja certeza y bondad del descubrimiento, no
es exiraflo que después de todo se ocurra la pre-
guntasiguiente: ¿Y á qué conduce esto? ¿Acaso la
electricidad no nos da lodoouanto podemos desear?
¿Qué más queremos exigir?
.. Serja,:4jf¡cilRCín!íébir toda la extensión y trascen-

deneiaílsj inyealo del Sr. Thommasi si nos limitá-
semos ¡an sólo alas nociones,generalmente incom-
pletas, que circuían hoy acerca del modo de propa-
garse la electricidad.

Se cree generalmente que la electricidad se deja
manejar á medida de nuestros deseos, eonsin igual
complacencia, y que bastaabrirla el camino, es de-
cir, tenderla un hilo pan .que franquee de un salto
el Océano Atlántico. Su buena reputación es evi-
dentemente exagerada. Precisos han sido grandes
esfuerzos de constancia y paciencia para obtener
de ella resultados favorables en circuitos de gran
extensión. Algunas indicaciones respecto á oslo bas-
taron para demostrar las dificultades del pro-
blema.

La electricidad no camina ó circula por un hilo
conductor como una flecha dotada de rapidez aná-
loga á la de la luz. Es una especie de flujo, que avan-
za con incomparable velocidad, es cierto, pero foiv
mando ondas sucesivas. Un efectos pequeño, imper?
ceptibté primero, sé revela apenas en los instrumen-
tos, más precisos y delicados; después crece el efec-
tof Ja onda toma más amplitud, el conductor se
carga y la corriente se manifiesta ya en los instru-
mentos más perfectos. A la pregunta de ¿cual es la
rapidez con que la electricidad recorre el cable
trasatlántico? no se puede dar una respuesta cate-
górica. La primera onda tenue llega del otro lado
del Océanocasi er|el misniomonjento que la cor-
r i e r e s Janzada éiieliCatóe; la ondasensible á los

•4t()|jr|rf'|Si|^9 #*? tíétnpo. El primer efecto deuna
ÍBípMfiíSji 'éléelrtóa sie deja sealir á la extremidad
de las ji/450 .miÜas marinas deseable trasatlántico
en 7 ú 8 milésimas de segundó; pero la llegada, dé
larcprrientesensibleexigeseguramente de i ¿2dé-
ícHaas.de segundo. Cjiandpun hiloíestá cargado, lo
dific|lmdescargarlo.':• .-..'. •; •;'.¿;;;,i'""...,-. ^
s ilÉsé^lrieidad no:se deswneceañstantáneamen-
té|=ííom1Jp|f«í)/y la primera difloultadque seen*

: íue í í r | f J i^e j^ar í señales iapidáii)éñt|,^és* ésta1:
^nular11áíónáá^éáriba:qttelciréülfc j g | " e ! | a | l |

Asi es que, cuando se trata de lanzar otra, se con-,
funde con la primera, yningunefeclo perceptible se
produce en la extremidad. Seria preciso esperar
después de cada seña! á que se descargase él con-
ductor. Se ha temido durante mucho tiempo.vqSé
este medio de propagación hiciese,extraord¡nária-\
mente lentas las trasmisiones á gran distancia. Se
han combinado en esios últimos afioa artificios in-
geniosos, que lian permitido anular ía carga deja
línea hasta el punto de no dejar que llegase, cada
vez que se cerraba la corriente, más que una poja;
sumamentepequofla, pero perceptible. Alcontfarió
de loque debía suponerse, la pila eléctrica tíe
p e se haee uso para recorrer 4.000 kilómetros, lé?
jos de ser de gran potencia, debe ser extremada^
mente débil. •••"•.. :;

Una cápsula de escopeta, una partícula de zinc,
una gota de agua, una lágrima, lié aquí lo que el
cable necesita para vibrar y trasmitir una seflal.de
Europa 4 América. ' -. , -. :, '.. t .

Si se emplease una pila de alguna fuerza, etcon-
ductor no se descargaría en tiempo ¿tilrytada%¡lai:

señales se confundirían. La impulsión Irasmííifees
tan pequeña, que el aparato que recibe la señal de-
be ser muy delicado. Así es que en la telegrafía sub-
marina no sirven los aparatos receptores ordina-
rios La onda produce á su llegada la desviación de
una sencilla aguja imantada, y de la naturaleza de
esladesviación se deduce lasenal.LalecturadeJoa
despachos se verifioahacealgunpsañosenuna cáma-
ra oscura con el galvanómetro Thompson. La aguja
tiene un espejp¡pe(|ue(;o. Una lámpara proyecta un
rayo de luz sobre el espejo j cada djsviacion .deja
aguja ocasiónala separapioi) (teluayí);de.iju^fjirigir '.
do sobre un reflector blanco, provisto de una esíála
graduada. A la posición más ó menos distante ha-
cia la derecha ó la izquierda del puntoluminosofior,.-
responde una letra. El empleado íee el telegrama
impreso de este modo en caracteres de fuego. Las
desviaciones reales dela.aguja no excetlen de 6 ¡4 8
milímetros; con la ayuda del rayo reüsjado quejas;
exagera, se.marcan muy distintamentespp|eíeí|r|;<
(lector, y el qué está algo acostumbrado;jeeáfaciir •:
menle¡este curioso alfabeto. ,, .. ¿;,;»,,:';..;" .i:¡¡¡,

Por el ingenioso condensadpridéjSr, Yartóy se
han salvado en parte ,otrpf inconjeniéutes q(ie rej- ,-
sultán de lainfluenciatBolfeej íablede lasicpjtien•
tes deia inducción y (fe jas producldasporjai íén^
p.estades magnéticas, JHay,,casps ,en¡queJasJtrasinj-
sioues; sou incijescifraíjlés >y;¿lias|ajn|pp)sibles.i fío .
creéMo^,áipjppósitp ínsjstir;je|je|le3jionienlo acejr <
ca dé j a i |r%És: sd|iicji|ja|e|*;qlil:ofrece laiiejíi



plóíacion de un cable marítimo. Después de haber
hecho comprender de qué modo tan delicado se pro-
paga el flujo eléctrico, bastará á nuestro objeto
poner de relieve los principales defectos del sistema
telegráfico actual.

La trasmisión de despachos es, á pesar de cuan-
to sé tía hecho, muy lenta. Sólo se trasmiten cua-
tro; palabras por minuto; senccesitan, por lo tanto,
cíhóó minutos para veinte palabras.

Sea cualquiera el número de conductores encer-
rados'en el cable, y aunque se aumenten todo lo
Blas posible para acrecer la conductibilidad eléc-
trica, sólo se puede enviar un despacho cada vez;
influyendo unas corrientes sobre otras hadan los
signos indescifrables. No se pueden recibir telegra-
mas sino con laayuda del galvanómetro, instrumen-
to: sumamente delicado y que no deja huellas. En
casó de tempestades magnéticas, las comunicacio-
nes quedan interceptadas por ol momento.

La construcción del cable es en extremo comple-
ja y su colocación muy difícil. Su peso do 90 kiló-

, f S B B |M¡- kilómetro facilita las rupturas; y al leve
rompimiento ó imperfección de la envoltura, el me-
tal se oxida rápidamente bajo la influencia de la
corriente eléctrica y del agua del mar, y ésta es una
causa de accidentes que hay que aftadir á los ante-
riores. Por último, en caso de ruptura, con arregló
á los Éétódos que están en uso, no se puede deter-
minar aquella sino con diferencia de una milla de
distancia del punto en que el cable ha sufrido el
daño, y la operación de levantarlo, siendo tan pe-
sado, es en extremo peligrosa y difícil. Por estas
diversas razones, la trasmisión de despachos por la
vía Submarina esíásujetaá mochas eventualidades,
y puede ser atacada de muchos modos en el tér-

¡ reno de la utilidad y de la ciencia, y se concibe
muy bien por qué n'o puede ser considerada como
él; último grado de perfeccionamiento ni la última
páíabratíé la ciencia eii materia de telegrafía apli-

Í cadáiá recorrer grandes distancias. :

- páddg yáiestos pormenores necesarios; fáeilmen-
,.tSW"(Sm'pfep^ite|.p|nsamieiiioqué ha guiado al
/S i s ThommasPén íúi |fabajos, ni sorprenderá
fítabtola reforma radical'quéSpropone en nuestros
j in'ediM^cJrres^
f«|á|á)dé fná*manera;;puranienís caprichosa en los
|;piffiúitósSé*graiféisíen|¡óii;;TbommasisupTl(riéseíip g f | ; ; p
||iJlSBiénte la éíeitficidádf reemplazándola por una
| | § j | ^ i -tnotr iz deííéfée(<í|rí^*(W>1y ̂ ^ la" éuát ^á aíj*

SfÉHlliMntedueño; por'Jn'bónojticíbV"de'agua for3»
í3J | | | | | | | | í ió;s muy péqüéflósqué arroja audazjiieífé-,
í P D i l K l ^ i f a costa dei^tlantlcbi^ÉI caí)|le\nf

encerrará ya un hilo macizo, sino un conducto que
se llena de agua. Esta corriente de agua será la
que, con incomparable obediencia, se convertirá en
agente que trasmita los despachos por él sistema
Tliommasi. '

Fácilmente veremos do' qué Artificio se vale para
esto; • • • •

Figuraos que pueda estirarse ano de los grandes
conductos de agua que se ven en algunas de nues-
tras principales ciudades, hasta el punto de dismi-
nuir sucesivamente el calibre, que no llegue á ex-
ceder de dos á tres milímetros de diámetro. Habrá-
se convertido en Un tubo hueco delgadísimo, y el con-
duelo, dilatado en esta forma, podrá tener millares
de kilómetros. El agua que circulaba en él bajó
tina presión de varias atmósferas, perderá en rapi-
dez á medida que el diámetro del conducto dismi-
nuya; los razonamientos cada vez más enérgicos
del líquido en sus paredes se opondrán á su mar-
cha, y en momentos dados la circulación sé deten-
drá por completo, siendo anulada la velocidad por
el frotamiento (1). Para empujar dé nuevo el agua
detenida será preciso alimentar la presión inicial,
y cuanto más dilatado sea el tubo, más reducido
será su diámetro. Lo esencial es regularla; carga á
laextremidaddel conducto* Enuna.'palabra deberá
Ser ésta dé'bastante ftéfza para que la corriente,
por lenta que sea, pueda, sin embargo, producirse
aunque el tubo tenga algunos miles dé kilómetros.
Por lo tanto, es posible, por medio de una presión
bien calculada, hacer que corra un hilo dé agua
desde el Suelo francés hasta él americano.

Supongamos ahora un segundo conducto paralelo
al anterior, y énél" que elágüa circulé con igual
rapidez; reúnamósj0efc(i'éttidáaijí£ de ajobosi en él
suelo américanoj yísóMéi^sláíf#Ji<|d|pquV for-
men un sólo cable; enWpiítítótlé iBiótfiñfroduz-
camos un pequeño'émbolo; ysiendo empujada con
igual fuerza dé Francia á América la vena liquida
de cada tubo, quedará inmóvil el émbolo colocado
entro ambos hilos; pero si ía presión se;disminuye-
aunque sea muy débilmente, én tino'.dé los¡tubos,
es seguro que el equilibrio no subsistirá, y'él a|uá
tenderá á escaparse de la mayor presión hacia la
menor, y él émbolo avanzará.
' Bitoinüyéndo, pues, alternativamente la carga
en laf extremidad libre de cada tubo, sera fácil im-

(;(),?Es sabido que .seria inútil querer aspirar ol agua al
estíemoifeiio taego conducto de reducido diámetro. La ra-
pidjz que aaqsn'epa e! aijua por k presión de la atmósfera
«j.-íjlen ponto, loulada por el frotamiento, y la circulación
sé iúlefrúmpé; '



prinlir al émbolo un movimiento de vaivén utiliza-
ble en seguida para producir señales. Tal es la idea.
En realidad, de lo que se trata es de sustituir dos
de los hilos de un cable del sistema actual, por dos
pequeños tubos de cobre de 2 á 3 milímetros de
diámetro llenos de agua. Estos tubos han de poner-
se en comunicación en la estación de llegada con
un émbolo horizontal de poco calibre; y en la esta-
ción do partida, con una prensahidráulica que de-
berámantenerel aguaconlaprésionnecesaria para
vencer el ffoMmichto, y para que cada hilo líquido
pueílaponefiften movimiento. Por último, por me-
dio de una bomba aspirante éimpelente, de dos
cuerpos, de muy pequeña dimensión, so conseguirá
producir en ambos tubos diversas presiones, y por
consecuencia hacer que funcione el motor en la es-
tación de llegada.

No consideramos supérfluo hacer observar que la
fuerza motriz que circula en este conducto subma-
rino depende por completo de la carga á que se ha-
lla sometido el hilo de agua, y no resulta, como se
ha repetido erróneamente, de la repulsión ó retro-
ceso que le hace experimentar la bomba pequeña.
Lo que hace es aumentarla, y que se distribuya por
todas partes á un tiempo; de tal modo, que para
ponerla en acción en un puato cualquiera, bastara
hacer que desaparezca el obstáculo que la contenia.
No existe, por lo tanto, como algunas personas han
supuesto, desviación, separación del émbolo por la
llegada d« una onda como en é\ flujo eléctrico, y
trasmisión (ápjda de una estación á otra,: sino úni-
camente desenvolvimiento inmediato y en el mis-
mo sitio de una fuerza en tensión. La obsarvacion
no carece dé importancia, pues que ella demuestra,
sin dar lugar á duda, la rapidez de las comunica-
ciones. La velocidad depende de la presión inicial,
y por un débil movimiento del émbolo puede ser
considerada como infinita.

•íÉp-ré(ni1iiaji(;1.S!l.caKiBamiípto>es.cpncluyeiite: pu-
diendo imprimir, suficientes presiones para obligar
al agua á moverse en los tubos, se conseguirá en-
viar, con ayuda de una fuerza regularizada, cuyos
efectos son bien conocidos, toda clase de señales a
distancias enormes. Ocurre, sin embargo, una ob-
jeción. Siendo preciso aumentar lacargaque.recha-
zaré!,agua en los tubos á tiempo y medida que su
longiiüd aumenta, ¿no podría suceder que excedien-
do Ikfuerza'del agua á la de resistencia del cobre
estállas|ñ|;fós;:lubos? El problema,: aíímisible en
teoría,¿jpllijfíaáiser irrealizable; etf ja; píáctíca?
Esta fe|pBrién|la^ra la que •. quedaba; que hacera y

; para/ello ¿:e,ti|féétó;,fÉ hizo, oonslruir ;eÍ9$|ii||j}mí
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masi un aparato de prueba. Era indispensable, por
lo tanto, averiguar cuá! debm ser la'"presión que
debiera emplearse por cada metro de corriente para
obligar al agua á circular por un tubo de diámetro
determinado. ; '•'-.. '•' : { • ' • '

Esta condición ha sido realizada en 50O metros de
longitud. Con ayuda de ensayos muy bien dirigi-
dos, el Sr. Thommasi ha encontrado que la carga
necesaria para vencer las resistencias, : por cada
metro de un tubo de cobredeun milímetro'3[4 dé
diámetro interior, es solamente dé 3 milímetros de ,'
altura de agua; ha observado qué si eLdiámetro del
tubo se eleva a 2 milíinctros 3[4,;la carga necesa-
ria desciende inmediatamente á 5 décimos de milí-
metro: por consecuencia, con una carga de 240 at-
mósferas se puede obtener que funuioiio el émbolo
á los 800 kilómetros con el primer tubo, y á 8.O0O
kilómetros con el segundo. Por lo tanto, los tu-
bos de cobre que se empleasen soportarían fá-
cilmente 3S0 y 400 atmósferas. La carga necesaria
para empujar el agua hasta América, á más de
4.000 kilómetros de distancia, no es cosa que deba
asustar á un ingeniero que conozca bien la cien-
cia (1).

Réstanos, pues, explicar cómo las oscilaciones del
pequeño émbolo motor pueden producir señales. Las
disposiciones "adoptadas por el Sr. Thommasi son
en esto también muy ingeniosas. La electricidad
presentaba graves inconveniente para grandes dis-
tancias, y ha querido prescindir de ella aplicada i
las mismas; pero para las pequeñas no halla medio
de trasmisión' ¿ejor y más á propósito: bastaría,
por ejemplo, con dos palancasdejpequenas; dimen-
siones y muy perfectas, que apenas se tocasen, pa*-
ra que, establecido el contacto, pasara una corrien-
te eléctrica é hiciese funcionar aparatos, aunque no
fuesen perfectos. Bastaría, por ejemplo, que el ém-
bolo del conduelo submarino avanzase una décima
de milímetro, para que se obtuviera el rosultado.
De esle modo, a cada oscilación, por imperceptible
que fuese, del émbolo se lanzaría una corriente en :
los aparatos de telegrafía ordinaria; y eadeiiniUva,
las señales trasmitidas por el conducto | e ; ágoá
comprimida se ofrecerían á la visíaScómó si hubie-
sen sido trasmitidas directamente por la electrici-
dad, y de aquí la denominación dada al nuevo sis?-
tema de «cable hidrb-é!éctrióo.», • •, ¡y- S ' '; •

(!) La carga necesaria parala circulación:de|,iign'ydebe
ser, con muy poca diferencia,:próp.(?rcibii|(la á?!a longitud,
como sé lia deiuoslrado en los estudioi; héc|«»bástael diasó- 'é
bre las distribuciones de agua; la iéoría>;préc<ídéhte debe ; :
aproximarse niüchp áia'vef%d¿f :^ * ; ' í í 7 : ' i¿
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; No hay nada tar. curioso como juzgar sobré el
aparato ya construido de la rapidez y regularidad
con que circulan los telegramas. £1 conducto do
agua puede ser; puesto en comunicaoion, bien con
UD telégrafo de cuadrante, un Morseó un telégrafo
impresor, íé modo que pueda leerse el despacho a
voluntad, ya sobre un cuadrante, ó ya trascrito so-
bre una hoja de. papel.

1 En la estación de partida, una impulsión dada al
manubrio que hace funcionar la bomba, lanza |mia

' sola gola de agua, y, A su llegada, la aguja del te-
légrafo adelanta desde el punto en qué se halla has-
ta la letra que hay que trascribir. Esto se verifica
con la misma sencillez y facilidad que si todo él sis-
tema estuviese bajo la influencia dé ¡a electricidad.
No se puede negar que este primer ensayo promete
qlté ha de ser satisfactorio un experimento en gran-

En cuanto al cabio que ha de servir para este in-
venlo, es el cable mismo ordinario, simplificado y
descartado de muchos inconvcnienlesqueteniaante-
riormente en el centro, y revestidos de gutta-per-
cha; tiene uno, dos ó más grupos de tubos, según
el número de despachos que simultáneamente se
quiera trasmitir. Estará además rodeado de una ca-
pa de corcho, y tendrá por bajo una red de cuerda
embreada. Este cable puede tener una dénsliiatflpíP
co superior á la del agua y colocarse con extrema-
da facilidad.

En resumen: después de hecho el examen de este
importante invento, es preciso dejar de ser incré-
clulójiy si todos los resultados previstos por la leo-
ría y comprobados en diversas circustancias sé rea-
lizan en la práctica, hay que reconocer que se ha-
trá logrado descubrir una: clase de telegrafía supe^
rior á la eléctrica,Xas ventajas dé ella se deducen

. facilítenlo; en vista5 d&lo qué antes hemos expuesto.
Í Se ¡podrán trasmitir á la vez tantos despachos co-
móítubos tenga el cabio, y la rapidez de la trasmi-
sión es, sogun el ensayo hecho, de 13 á 20 palabras
por minuto, Con dos tubos ol cable tendrá el mis-
mo coste que él cable actual (1.600 frs,); pero po-
drá trasmitir cuarenta palabras por minuto en yez
de cuatro. La ligereza mismaídel cable aleja las cau-
sas y probabilidades do rotura;' se mántieaejpor

.decirlo así, a Boto, sin que haya quoTtéméf-útfpeli»
igroso esfuerzo dé tracción. ;>:\.Si s

ififfo: circulando en los tubos ninguna CofriffltS
|,éj|ctrica, es menos de tejáer, en caso dedespíf*
| iÍ§f | ;¿ avería, la oxidación por el agua det:nip.É
| Iffií||^|ip5;liasta en el caso de rotura qúé;Mg||¿
;;i;oíitífí |j;s| podría determinar, con diferííiicif!¡§e»

unas cuántas docenas de metros, el puntó del cable
que había cedido, y proceder á levantarlo con fa-
cilidad. ¿No es cosa sabida que la carga inicial es-
tá en relación con la longitud del tubo? De la dis-
minución de presión necesaria para imprimir cor-
riente al agua, se dcdüciria pronto la distancia qué
iMdiába entre el punto de partida y el orificio de
salidadel liquido.

El invento merece, pues, llamar y fijar la aten-
ción. En éste, cómo en todos los casos análagos, la
éxpérie'nciaéslaquédebedecidirde'suutilidadóinéfi-
caciá; porto tanto, se podría, síoduda alguna, hacer él
ensayó y pruebas del nuevo sistema en una línea de
segundo orden. Si la tentativa fracasase, la pérdi-
da no seria grande, porque los tubos son conducto-
res do la electricidad, y él cable hidrO-éléctrico se
hallara siempre en estado de funcionar inmediata-
mente como cable ordinario. • ' ' • • " . '

Hemos créido útil dar á conocer con algún dete:

miento esta invención, fundada en definitiva sobre
apreciaciones exactas, y que puede ser el germen
de importantes reformas en nuestro sistema dé t e
legrafía submarina.

Él telégrafo do campana en Inglaterra forma
actualmente parte del material de guerra confla-
do al Cuerpo de Ingenieros Reales, y se halla divi-
dido en tres secciones, cada una de las cuales lleva
12 millas de hilo ei¡ trozos de media milla. Estos
trozosse enlazan entré sí'por medio dé unos casqui-
líos de ebonitíi; quepérmiten hacer, un empalme
sólido é impermeable en raénos dé 50 segundos, y
qué pueden "levantarse''CSttSigttaJíteiHdíídíen los
Casos-de localizácioiíte'átéfla^r-í'^-W-W í-v: •

El conductor secomponéde'uncorilon (tosióte hilos
de cobre aislado por medio de la composición de
Hoópér, formando un cable de tres pulgadas dé
espesor y de 300; libras de peso por milla. Este ca-
blera arrollado sobre tániDores ¿ie madera, que sé:
o?>lóoanén furgones especiales; provistos de unjue-
go de ruedas delantero y tirados por seis caballos.;
Cada furgón lleva seis tambores (lispúestós en; dósi
filas y colocados sobré ún bastidor, en tal suerte,
quepéfiñíten ir largando el conductor por la zaga
del furgón a medida que éste avanza.

:Ea"cubierta aisladora del cable es tan sólida y
de: tan tóena calidad, que tendido .éste sobre una
carrete^, puedo aguantar, sin notable desperfecto,
los más rudos choques, tales como el roce de las



ruedas dé coches y carros que pasen por encima.
No conviene, sin embargo, dejar el cable expuesto
al paso de todo un tren dé batir, y por consiguien-
te, además de tres millas de cable, lleva cada fur
gon veinticuatro postes dé hierro, destinados á le-
vantar el hiló en los pasos (le nivel. Eslos postes se
componen de dos tubos de hierro batido, (lelos
cuales tiene el inferior 10 pies dé longitud por p»
gada y cuarta de diámetro, y el superior 9 pies de
altura por una pulgada de diámetro. Ambos tubos
enchufan 'por medió de unas cachas de bayoneta
paí'a foTníarcl poste, y éstese sostiene con tres es-
pigones 'Guando liay necesidad de levantarlo. El
conductor so cuelga en unas consolas de maderi
adaptadas al posto.

Sobre lo ya enumerada lleva también cada fur-
gón unas angarillas de mano, sostenidas por pies
de madera, a las que se aplica un juego de ruedas,
si lo exige el caso. En estas angarillas se puedo con-
ducir un tambor de cable para hacer el tendido
cuando no es necesario emplear ei furgón, ó cuando
el terreno no lo permite. Ademas forman parte del
material del furgón dos planchas de tierra, hedías
de hierro batido, de 18 pulgadas de largo por 4 i\í do
ancho y media de grueso, que tienen la suficiente
resistencia para poderse enclavar en cualquier es-
pecie do terreno; con más un barril de seis gallo-
nes de agua, destinado á establecer una buena co-
municación á tierra. Por último, va provisto el fur-
gón de una escalera de mano, compuesta do dos
trozos de 9 pies quepüedén empalmarse, y de algu-
nos pescantes para levantar el hilo sobro un muro
cuaEdo os necesario; completando el material do,
línea, unos bastones de gancho destinados á tender
el hilo por encima délos setos ó cercas quo ordina-
riamente se encuentran á lo largo de las carreteras.

El recogido del cable se hace por medio de. un
tambor de arrollar, que se adapta á la zaga del

h '
g ; ; ;
ÉlcaiTuajo'qué sirve d¿ estación, parecido en su

forma ai de un fotógrafo ambulante, contiene dos
receptores Morse, sistema Digney, provistos do dos
relevadores polarizados de Siemens; habiéndose
dado la preferencia a esto9 aparatos sobro todos los

- ciernas por ser mas portátiles. La pila que se em-
plea es la de Daniel!, modificada por el Sargento
Mathison, de la Escuela eléctrica de Chalham, para
adaptarla al uso do las estaciones dé campana.

En la citada escuela se da la instrucción necesa-
ria para formar buenos telegrafistas militares.

(tk f l i ^

INFLUENCIA DE UNA CORRIENTE

PBOLONGADA EN í,L AISUMiESTO, ( 1 ) , ¡ ..<,.•;.

Cuando se trata (¡e medir él aislamiento de un
cable submarino, se presenta un hecho digno de
atención, que consiste en los diferentes resultados
que se obtienen según que so envía á la Hnoá lá
corriente positiva ó la negativa. * ' "

Si ponemos en comunicación con la tierra él polo
negativo de una pila, haciendo comunicar el pj)lo
positivo oon un hilo submarino aislado eti su extre-
midad, de suerte que el fluido atraviese un galvanó-
metro, obtendremos una corriente linicaineíitó pro-
ducida por la electricidad quo pasa á través de la
materia aisladora; pero esta corriente disminuyo en
intensidad poco á poco, como si fuese aumentando
el aislamiento del conductor.

Si interrumpimos durante algún tiempo la cor-
riente, encontramos luego la misma desviación ob-
servada al principio. : ;

Cuando, por el contrario, enviamos lá corriente
negativa en iguales condiciones, reconoceremos qué
el aislamiento disminuya hasta cierto límite.

He aquí un ejemplo de los resultados quo so pue-
den obtener en un cable submarino sumergido, su-
poniendo producida la desviación por las pérdidas
do la corriente positiva: '

Siendo al principio la desviación de Í9°
Esaleabodo i minuto do. . . . . . . . . . . . 11°.

ídem 5 id i?, 7 .
ídem 10 id. . . 13°, i
ídem 20 K l . . . . . . . . . . . . . . . . ;H°
Í d e m 3 0 u i . . , . . , . 7 . . , . ( . - . . rW... •'••'•• •'

Y se mantiene icttilumlanieuto en . . , . • . . . . • 12" ^ : '

Si so envía al mismo cable la corriente negativa,
se encuentra:

En el primer instante 18°, 9
Alcabode 5 minutos 20°,5

Ídem (O id 20»,5
ídem 20 id . . . . 20»,2
ídem 30 iii 21°,:4 •

Y !a desviación se detiene en 2¿° ' ;
 ;

Cuando el cable no está bien aislado, y existen
pequeñas grietas en la materia aisladora que esta-
blecen un contacto entre el agua exterior y el con-
ductor, ol fenómeno se explica fácilmente, l!l fluido
positivo, ai pasar desde ei conduotór al agua que le
rodea, atrae el oxígenój que produce unafóxidscion

(1) Estas cur¡osas;obseryac¡onese6¡iáii: tomadas cjelosti'a/
latós de S!r, Biaviér,:'sobwT¥legraÜie!éctr¡ca ; .:....
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en la superficie metálica. El óxido, que es poco
conductor¡ rellena la grieta, se seca poco á poco,
aumenta la resistencia a la comunicación con el
agua, y aisla el conductor. ;

Puede hacerse con igual resultado esto experi-
mento-ett un gabinete, enviando la corriente á tra-
vés de na hilo recubierío de guita-percha y sumer-
gida en agua, al cual se hace una muesca. En estas
condiciones la desviación disminuye rápidamente,
se forma un óxido en la grieta, el hilo metálico se
va carcomiendo, y al fin se rompe.

Si se «arabia el sentido de la corriente, él hidró-
gspo del agua es atraído por el conductor, el óxido
je reduce, y el oxigeno se une al hidrógeno para
formar agua. El metal se encuentra de nuevo en
•comunicación con ésta, y el aislamiento dismi-

n i l y ^ . H . : ; • • • . . .

¡Esta explicación no es suficiente, sinembargo, en
«i caso de que la materia aisladora so halle abso-
lutamente intacta, pue3 no por ello deja de predu-
cirse el fenómeno. ¿Será esto debido a grietas invi-
sibles, á una imperceptible penetración del agua a
través de la guita-percha, debida á la acción de ¡a
corriente positiva, penetración que pudiera secar y
hacer menos conductora la envoltura aisladora, ó
bien a una polarización de la plancha de tierra que
pone el polo negativo,de la pila en comunicaron,
con el suelo, la cual pudiera recubrirse de hidróge-
no y disminuir la intensidad de la corriente? Esta
cuestión no se ha resuelto todavía.

También se observa variación en el aislamiento
de las lineas aéreas, cuando se envía una corriente
prolongada por un lulo aislado en suextremo; pero
sobre no ser tan sensible, ni con mucho, como en
los hilos submarinos, tampoco es tan regular; piles
la intensidad aumenta unas veces y otras disminu-
ye con la corriente positiva, y respecto de la nega-
tiva sucede lo misino. Estas variaciones son princi-

} palmentédebidas ála polarización.

VARIEDADES.

EL TAQUÍMETno DENIEL.

"í t as compañías dejferfo-oarjles han dado siempre
; cierta importancia á conseguir de los maquinistas
gíltfJB dirigen los trenes la mayot regularidad :pos¡
« I p p l h l a marcha, para lo cual estimulan el celo-:
; ím(i||§Bcia; de sus agentes por medio de medidas

de represión ó de recompensa. Empero, no solo es
. difícil probar las infracciones que e! maquinista ha
cometido á la orden de servicio que determina la.
marchado su tren, sino que cuando esta prueba ad
quiere grado suficiente de exactitud, nunca faltara
disculpa al agente, alegando una supuesta necesi-
dad ^consecuencia de pérdida de tiempo en el ser- :
viciojé las estaciones. ' . - . . : •

Laifieilidaíl de poder comprobar la velocidad y
demás circunstancias de la marcha de un tren ti»- :
rantesu: viaje será por lo tanío una garantía dala
seguridad de, los viajeros, puesto que en un tren en
movimiento el peligro qué ocasiona una cireuns-
lancia imprevista aumenta aon la velocidad. Bajo1

este punto de vista, ni el público ni la administra-
ción encargada de, vigilar la explotación de los fer- ••
ro-oamies pueden dejar de interesarse en los ensa-
yos hechos con este objeto.

Por otra parto, las compañías pueden tener po-
derosos motivos para ejercer asta vigilancia, sobre
todo cuando adjudican por contrata su servicio de
tracción; pues en este caso, elinterÓ3 del contratis-
ta, diferente del de la compaSla explotadora, con-
siste en disminuir la velocidad mis aun del grado ,
reglamentarlo con detrimento del servicio. Tolas

i estas razones haoen,oon]preudér;cuán,iníeresante
esiunabuenasoMciou práctica del problema cíe la
construcción de un taquímetro. Para conseguir este
objeto se liabian hecho,ya algunas tentativas; pero
ninguno de los aparatos propuestos había dad» los
resultados que ha obtenido Mr. Deniel, director de
la explotación del ferio-carril do Montereau á Tro-
yes , en Franoia.

No padiendo dar aquí una descripción detallada
del aparato déMr>:l)eüieÍ, nos limitaremos á decir
que, por medio de ábpóslbipBes/̂ in^sájiiióas^bMtaá-
té seáoütas, el treniníprimé¡ stt thftíjaiiSnio; á un ,
lápiz que marca sbbre üii cá'rton, convenientemente
dividido, lodas las diferentes velocidades que recibe
aquel durante su viaje. Este instrumento no concre-
ta su acción á conservar permanentes indicios de la
marcha, lo cual no haría ver nada al conductor del
tren hasta que llegara ásuileslino, sino que además,
por medio de una aguja que recorre un cuádraBté
colocado á la vista del maquinista, indica exacta-
mente la rapidez del mpvimiento. Jtte p | jaoító, el
conductor no púeile^eusar ius infíaeciótiis%lég|í>r•
doia mala malcliáídi pí reloj :ó¿u|iítósí'apte6i|-
éion de las Oislancias: j ; '¡•ti-.'^.Z-.'-:-M .; ,~:X$¿'':
: Sin ehfrax,en"tléÍaiÍes,i(jU|'ii|^e»nduMBaniáe«;
niasiado• tejos, i'éspeéloídMtoS servicios quB |uédé
prestar 9^:T0^y0if^et^^&&§[^í6



las indicaciones suministradas por este aparato son
tan completas como pueden desearse, y que la se-
guridad de los viajeros ganaría mucho con su adop-
ción general. El Táquímetro da á los jefes del ser-
vicio cuenta exacta de cómo ha dirigido el maqui-
nista su tren,;las disminuciones y aceleraciones de
velocidad, su duración, su origen, todo lo marca
el instrumento, y todo fraude se hace imposible. Si
por• esijirlo el servició se vieran obligados los ma-
quinistas i ;ác6lerár'la velocidad en los límites de-
lérmin¡KlóS::por los reglamentos de la explotación,
puedM iiácérió perfectamente seguros de no tras-
pasar ése limite, puesto que tienen á lá vista una
comprobación inmediata y Bal, además dé su jus-
tificación asegurada á la llegada, por la sola inspec-
ción del cartón.

Por medio de estes cartones ó diagramas, sobre los
cuales ha representado el lápiz lá marcha del tren,
los jefes de servicio no tendrán ya necesidad de re-
cibir esos parles, habilualaiente contradictorios ,
que dejan ín vago la responsabilidad por nó poder
hacefláípesar directamente sobre el agente cuya
imprudencia ó descuido ha comprometido la vida
de los viajeros.

En fin, y este detalle no carece de interés, la so-
la inspección de estos cartones hará ver cómo so
ha hecho él servicio en las estaciones, puesto que
•todos y cada uno de los mofimientos do la máqui-
na están marcados en el cartón; el tren no habrá po-
dido retrograda!' Una 'vez pasada 3a"estación 'ni>há-;

í il
to indique el tiempo y los medios empleados en es-
las operaciones. .

Éiyatjuímetro Deniel está funcionando en el fer-
ro-carril de Montereau á Troyes, y nosotros qui-
siéramos verle también aplicado hoy en nuestras
líneas de ferro-carriles, mejora que, unida al freno
Guerin, redundaría en bienes raúltiples para las em-
presas ypirae|púi)licoengeneral.'

:=.-, , h ; > {Él EÓO til ÉspUTlH.)
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general de lo urgente que es devolver i la legisla-
ción de Telégrafos su perdida unidad, refundiendo?
la en un solo volumen, y acomodándola á. íásMri
cunstancias presentes, encomendó, en 1.° de Marzo
ultimó, la redacción de un proyecto de nuevo Regla-
mento á una Comisión compuesta de los Sres. Don
Casimiro del Solar, Presidente; tí. JoséjApariciOj
Don Gonzalo de Miguel y D. Primitivo Vigil, Tóca-
les. Por efecto de las anormales: c¡rcuníane;ias;o|e<i-;•..
das por. el alzamiento carlista, (uva,,que suspender
dicha Comisión sus tareas apenas comenzajlas; pe?

ro restablecido el curso ordinario,, de] servicio, tó
vuelto á emprenderlas con vigor, si bien qon eí de;
temimiento que la importancia del asunto exige.

A p e r t u r a de estaciones.—Con arreglo á lo
dispuesto en 51 do Agoslo último, se nabrán; abierto
eneldia de hoy, con servicio I imitado, para- lacor*
respondencia oficial y privada, las eslacionos <tele;
gráficas de Mataró, provincia de ¡Bgcelona,,; y: de
Almuflecar, en la do Granada, establecidas ambas
en conformidad con el art. 1." del Decreto de 30 dd
Junio de 187).

Supresión de la estación da Valleoas.—
Por R, O. de 30 de Agosto último, dictada de
acuerdo con el parecer del Consejo de Estado, se
dispuso quedase rescindido el contrato en cuya vir->
tud había establecido D. Niló María Fabraiínaesía^
ción deservicio particular en Valleoas. Por otra
R. O. de* déí actual, se concedió un plazo de trein-
ta diaspara elcierre dééstáeSáciSiÉí (}tó> poricpnsk
guíente, dejará de prestar servíéíó'élfdia ÍSáfOjp:
tubrepróximo, alas 12en punto de la niaflanal i •

Nuevo Reglamento de se rv ic io i n t e -
TÍpr.f-Trpesdeel 2S.dé Setiembre de 1867, fecha
etíqufelljjpfblicó el Reglamento-íigontey hasta el

: diá en ;íií§l|!gribimos, tai ocurridoienfeío régimen
| W ó | | p ¡ | i l cuerpo ;dé;Telégrafos5mjiiChos

b i d i dlysinaiiy EOtftl|&|saiJnbiosvtraducidosipor:las;!nu.me-
Ufísw ,cjrcu||re?íliipad:icjodap ó modificafl iia|ídfis?í

poéicumesde aquél; ítóíreencida, pues,íá^í)ir¿cc¡OB}

Mater ia l de repuesto.—Con objetó de pro-
ceder á la adquisición del material de repuesto ne-
cesario para el servicio de estaciones durante el ac-
tual ano económico, se han publicado en la,Gaceta
l a s d i s p o s i c i o n e s s i g u i e n t e s ; : •••• '.'••"' ' ...•'•.;•.

E. 0 . de 27 de Agosto, mandando celebrar¡ uí)a
subasta para la adquisición de 50.000 rollosidelpá-
pel-cinta á los veinte días de publiea^Jejy áÉ

Otra de 4 del actual, mandando sacar S- subasta
el suministro de 10.000 kilógraiños de sulfató; de
cobre, á los treinta dias de pubiieado, el |t)unc.ió.;

Otra de laT misma fecha,,sainando íjfc¡i| | |óa ^1
suministro de500k¡lógr^moidé|ii>||0|iettó,ji|e
brea falgpon,,mtí¡snje^i¿a|l|(|i|?s|oélgb¡'ar:á
4 los diez dias3e$u|)lic9d(¿eJ,||iBí|iffin^téncipni;
tóurgente del servicio. l%:fSJí $ •'•. , ',.,.. i.;i,.'i



Sociedad d e socorros mutuos.—Los em-
pleados de Correos y Telégrafos del Reino Unido de
la Gran-BretaBa hanforinado una gran sociedad, cu-
vo'objelo Consiste en proporcionar á todos los'aso-
jrsiadds deeílngláleí rat; Escocia é Irlanda, los bene-
floios'ds tina mutua asistensia y fraternal coopera-
C Í Ó I I Í Í i í . > : . - ' < . • : • } • • .:•••••-.• ' .-'; : . " •• • • • ' • :

• Í>Üenté-Áéensi.—En el Taller,'de máquinas de
:1á!¡Díréceipn general sé ha construido un modelo,
muy bien concluido, del sencillo conmutador llama-
do Puenlé-Asinsi, de que ya tienen conocimiento
nuestros lectores. Este*modelo sólo difiere del pre-
sentado por el inventor en la sustitución déla ptar-
(a de tierra de cada muelle por un pequeño peine
'cbnip'uésto de tres puntas; modificación propuesta
por .él mismo Sr. Asensi, y que tiene por objeto fa-
cilitarla recomposición del fluido, en el casó de una
violenta descarga atmosférica.

Las pruebas de este aparato han de verificarse
, muy ei breve en las estaciones intermedias del cas-

co¡de Madrid, y esperamosproduzeanexcelentere-
su liado. . : • . . . .

«¡Línea TEasaadina.—Esta importantísima líí
: nea, que enlaza las costas del Atlántico con \xs del

Pacífico á través del Continente Sur-Americano, fue
inaugurada con entero éxito el dia 26 de Julio úl-
timo, en que se cambiaron entre Montevideo y "Val-
paraísolos primeros despachos telegráficos.

Ál .partir de ¡Montevideo, cruza dicha línea por
medio ido un, cable elllio de la Plata, y enlazando
con laíied Argentina terrestres, sube hacia el Noro-
este en la dirección del Rio Dulce, para bajar des-
pitóshaciáélSiir'Sásta Mendoza. Por Santa Rosa,
Última' estación Urgéntina, atraviesa mediante un
cablií subterráneo la famosa Cordillera de los Andes,
yidesémbocando en territorio Chileno, se dirige por
Santiago á terminar en Valparaíso, despuésdé¡ha-
ber recorrido más de 400 leguas de distancia..'.;

El fausto acontecimiento: 4 que nos referinipsha
•sfdoisolemnizado éu las'lres: repúblicas Gispiatiná,
Afgéntitta y Chilena coo gráifdes festejos

te. El cilindro termina en un cono por la parte su-
perior, y en tubo abierto por el otro extremo: den-
tro lleva una composición de fosfató do cal; el agua
que penetra por el tubo desarrolla una cantidad de
gas, que se escapa por el cono y se enciende con él
contacto del aire. La luz es muy brillante y dura
largo tiempo. .;

^|ij|)|íjtóÍa}ÍbrhjaypÍie:Ám Cilíndrójdelaiótíio
áeMÉdéún anillo de corcho ífóÉnímatefíá íloláh-

Nu^yo cab le submarino.—Parece ser que
la Compañía Greal Northern Telegraph anda en
tratos cpnel gobierno francés para la concesión de :
un cable submarino que, partiendo desde Neweas-
tle-upon-Tyne arrihe i las costas de Francia, con
objeto de poner á la primera localidad en relación
telegráfica directa con Rusia y las regiones orien-
taleé del Asia. Mr. Thiers se muestra muy fayora^
ble á este proyecto, y se espera quedará vencida
muy pronto una ligera dificultad que presenta el
otorgamiento de esta concesión.

Nuevo representante.—Dícennos de Puer-
to-Rico que el Excrao. Sr. D.Jorge Látimer ha sidb
nombrado representante oficial d,e: la Compañía
West India aud Panamá Telegraph en aquella Ánti-
lla y aprobado sil nombramieBtq por ,e| fecmo. Se-
nor Gobernador ísuperipjc eivilt J!l $1% Látimer, que
lanta parte ha,tomado en la instalación delcable en
Puerto-Rico, es la persona más á propósito para el
desempeño de dicho cargo, y representando él á la
Compañía, no tardarán en allanarse las dificultades
que entre ésta y el Gobierno puedan surgir. ..,'•'..

P r iv i l eg ios de invención.—Los han obte-
nido de la Dirección,general de Agricultura, Indus-
tria . y Comercio los. .gres., | l . ¡Ludoyico, Carlos,
Adriano, José, ( J u p i a r

Cable de Hong-Kong á Shangai.—Este
cable se ha interrumpido de nuevo, quedando sin
comunicación dichas importantes ciudades. Verda-
devamenfe están en desgracíalos cables de lasícos- •'•:.
t a s - d e A s í a . : . ';'." : ' ] ' ' ' • ' \ . l t •.... .,•': '. V ' ;'•' •' h

Relojes eléctricos.—Tenemos noticia dé que
en la estación del ferro-carril del Oeste, en París,
se haníverificado con gran éxito los ensayos de un

yo;sistema de relojes eléctricos» acerca del cual
nos procuraremos detalles para comunicarlos áoues-
tros lectores.



.Electro-fisiología.—El Telegrapher da cuen-
ta de tina obra publicada sobre esle asunto por el
Dr. Evarts, antiguo telegrafista y hoy profesor de
medicina, en que el autor encuentra y demuestra la
gran analogía qué existe entre el sistema nervioso
f el siste'ríia' electro-telegráfico, en la 'estructura
de ámbóSj éá su modo de trasmisión, en sus ra-
mificaciones y hasta en sus efectos fisiológicos y
patológicos.., />,{;::•;>?::

Dice ieste.fespectOíelBr. ETarts;,«El Telégrafo
y el sistema.,nervioso presentan en su estructura
una graji l^ijiéjanza, y ambos concurren á un mis-
moJS, que consiste en la trasmisión de unasustan-
cia imponderabie. Uno y otro son idénticos hasta
en los menores detalles de su estructura anatómica,
y si los nervios trasmiten las órdenes del eerebroal
cuerpo humano, los hilos telegráficos desempeflan
igual Oficio dentro de una naoión; con la sola dife-
rencia de que aquellos animan el'organismo indivi-
dual y estos dan vida á todo el cuerpo social.» ,

Cónvjiañiá W e s t e r n TJiiión Telegraph.
-^Duranteel' afii) 1871 trasmitió esta sola compa-
ñía; 11.507.729 despachos, cuya evaluación arroja
una cifra fabulosa de ingresos. Sus líneas están ser-
vidas por 6.293 receptores Morse y 15 aparatos im-
presores de Phelps. En cuanto a los receptores Mor-
se,.4.58S son de sonido, y 1.708 impresores de tin-
ta. Además se hallan en servicio. 158 traslatores.

En otro número daremos. njáV detalles sobré lá
actualjitnacidñ dé esta iíhpóftantísitóá compañía'.

Telégrafos de San Salvador.—Esta repú-
blica cuenta hoy 500 millas de líneas abiertas al
servicio páblico; cifra que no deja de ser conside-
rable tratándose de un estado que sólo tiene 600.000
habitantes. El Gobierno se ocupa actualmente en
construir otra segunda línea de 50 millas entre San
Vicente y Cliináihécá, cuyo material ha contratado
con Mr, Mac Nider. v ; " •" *>

Composiqioñ Leroy.—Los periódicos ingle-
¡sés alaban mucho los buenos resultados qiié está
dando una composición no conductora del caríor;

•descubierta por el Si1. Leróy, de: Londres, para fpr-
;raí'toda cjaso de calderas de ̂ áporví; J>; :. - '.'.•
i ^tajcj}ií|o¿ieion, sumameniéj:ventájósa'|íata;ia:

liSdjuSÍrilfiljpyla irradiación defcálifrl-oéásióna"
:Sé^notíajié|s|JSÍíj|r!busliblé fMfgranidí|rai?(pn á
pas,íCíÍdeftíSitB1|í|a1f conellay como sé :ha*"ciíifipro-1¡

• ttSiíSMffl*Íll3ÍÍÍI?6lÉ':'fS 0<$ó |tf*?/ ? s^ ; ¡
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Las marinas extranjeras la usan mucho, y ya ha
sido empleada en nuestra marina de guerra y en
los vapores trasatlánticos de López, dando siempre
excelentes resultados, .• . . -'l-.y

Es lastima que este invento, que estó llamidfl á
dar grande impulso á la industria,, nO;S,e haya.geí
neralizado en Espafla; pero creemos que ahora se
generalizará, pues el fabricante Sr. Leroy trata;,de
establecer una sucursal en Cádiz.- .,- , , ,,: ,,.:, .:.

El f e r r6 -oar r i l Graat Trascóntinentál i
—Hablábamos en nuestro númeróánteriúrdélmódo
con qué se redacta y reparte en los trenes de difiho
ferro-carril el periódico Go-Hcad: hoy nos toca fi-
jar la atención en esta nueva vía que uñé el-At-
lántico con el Pacífico a través del continente Norte-
americano.

El trayecto de que hablamos suma 1.200 leguas,
siendo por consiguiente más largo que el de cual-
quier ferro-carril de Europa; y como casi se' tarda
tanto en ir por el ferro-carril de un mar"á'; otro oü-
mo desde Europa á América, los wagones, rivali^
zando con los hermosos buques de vapor, tienen
camas verdaderamente magníficas, salones de gran
riqueza con balcones sobre la cornisa, gabinetes de,
toilette, restaurants con cocinas en pleno ejercicio,
fuentes corriendo, ventiladores y caloríferos cons-
tantes. ¿Qué extraño que los novios en los Estados-
Unidos quieran pasar su luna de miel en uno deés-
fospequenps hoteles, marchando siempre con'paí-::
sajes tan variados y grajidiosos? El ferró-carril• del
Pacílicrf es lina maravilia-¡en presencia de las difi-
cultades que ha debido vencer; 'Atraviesa destetíos^/
se sumerje en valles profundos y sube montafiasde
2.500 metros. ':•

Esta vía férrea entre Nueva-York y San Francis-
co coloca á los Estados-Unidos á 25 dias del Japón,
y á París y Londres á 15 dias de las orillas del Pa-
cífico. , • . . - . . • : • : '•• ¡.

El trayecto desde Nuevá-Yofk;á SanFrancisco
se realiza en seis dias y medio, i razón de pchpi
leguas por hora. Es el viaje nías largo dé Uní'íirS-;:
da que puede, hacerse en el mundo,porilQS ferfoj .;
ea'rriles hasta ahora construidos, y con el que sólo
rivalizará un dia el que, por el ovale deHEufratesJ
ímirá á la Europa con eljAjiaV y áílílñdia l
g l a t e r r a ^ . ! - .',' ,.'• , •• ¡. i \. • /.;'• ..•

las ¿p|ífc¡a|qiiéjle^|in:|elSffl (Péterl-
:bur|o sójbre él congreso mtsfifllíójíaí dé éstádísticíi



abierto con gran pompa, y en la sala de la noble-
za, por el gran duque Constantino, en representa-
ción del czar. Es sabido qué los anteriores congre-
sos de estadística habían tenido lugar en Bruselas,
París; Viéna, Londres, Berlín, Florencia y el Haya.

jPues el/de la capital de Rusia eclipsa 4 todos sus
^iretlécesores, tanto por el explendor de qué le han
rodeada la corto y el Gobierno ruso, cómo por el
gran número de hombres eminentes en esta ciencia
que de todas las partes del mundo han acudido á
San Peiersburgo, habiendo representantes en este

; congreso, no sólo de todas las potencias dé Europa,
sino; de'los Estados-Unidos, Japón, Canadá) Egipto,
la India inglesa y otras regiones. Sensible es que
la América española no esté también representada,
cual la, América sajona, en: esta Asamblea. Entre

• iosmás distinguidos estadistas se encuentran los se-
fiosesXinsolx, Farr, Engel, Frieker, Levasseur,
Berg, Max Wisth y otras eminencias, habiendoque
lamentar desde el anterior Congreso la muerte del
ilustre Maestre do Italia y do Carlos Biorge, uno
de los fundadores de la sociedad do estadística de
Londres.

Como es sabido, el objeto de estos congresos es
estudiar comparativamente los dalos estadísticos de
la población, industria, comercio, relaoipnespps.
talas y justicia criminal: de todas lunaciones,; as]
como cuanto se refiera al estado político, social y
moral de los pueblos, Expléndidamenlc obsequia-
dos los miembros del Congreso por lamunicipalidad
;de San Petersburgo, por la gran duquesa Elena y
el gran duque,Constantino, en respresentaeion de
los emperadores ausentes,instaladosenunbello par
lacio, después de laflesla magnífica de laaperíura,
el. Congreso se ha constituido bajo la: presidencia
hpnorarisi;: del anciancj; Quet6let, pero: presidiendo

,:ie|!Kié!Ue elconsejero de Esladq.r,uso,Seniénoso.
":]CjS•discursos se pronuncian en ruso, francés, inglés

y alemán. , , , ,
vComOjbase del encargo que recibió Espafia en el

congreso de Estadística del Haya, se ha presenta-
do al de San Petersburgo el trabajo estadístico de
la Marina, española, firmado por el Almirantazgo..

. E r u p c i ó n solar.—Leemos, en Les Mondes,^-
manarid que ve la luz en la república vecina, que
el eminente padre Secchi asistió el 1 de julio k las
5 b . 50 m. déla tarde á una violenta erupción; so-
lar; á las 2 horas 40 m. no existia más que un pe-
quefio chorro luminoso. ' \

Los:vfflovimientos interiores de los.vapores incan-
descentes eran lan intensos, que se velan las ñu-
bes luminosas Cambiar de.forma á simple vista; á
las 4 h. 15 m. su altura era diez veces mayor que
el diámetro terrestre.

Esta erupción, que se prolongó: dos horas, era
sumamente ...notable. Al dia siguiente el padre;.
Secehi observó el mismo fenómeno, a poca diferen-
cia en el mismo punto en donde la víspera se había
producido, habiéndose observado en la misma fe-
cha una aurora boreal en Madrid y en muchas re-
giones de Europa, y notándose asimismo varias per-
turbaciones magnéticas vio,lisntísifflSs¡:lía luz zodia-
cal SnáqúéldiaMo uña extensión extraordinaria.

Naturalmente, el P. Secchi admite que todos és-
tos fenómenos son solidarios y que los grande? mo-
vimientos de la fotosfera solar, tienen su rechazo
sobre la tierra que habitamos.

A- SUMARIO.:

Telégrafo (19 campana: Brititiicb
troDeniel.—iíoticMs: Folletín.

MOVIMIEPÓ DEL PERSONAIÍEN Í Á SEÍ5UNÍ)A QUINCENA DEL MES DE AGOSTÓ DE 1872.

¿¡^CLASES. •

Oíicial Estación.̂
ídetívideiri.....
Idein, idem.....
ídem, idem.i. ,¿
ídem» idem...,..-

'Idem> idem. , . . .
ffdétnVidem.... .
llidóGr, ídem. . . . .
llíJetoi i d e m . , . . .

D.
D.
D.
D.
D.
D.
Q

D.
D.

Juan Barba..:..,,,.
Pedro 'Jimeoeai.i',";-;
Ángel Baraja, . , . . ; .
Antonio Alvafez....
Fernando Jiméoez*.
Federico Oliveras.-
Mariano Oro.. . .¿i

^CMSLAelONES.

. ...- ííiV

: PIÍQÉEDEHCIA.

Alcázar . . . . . . . . . . .
Siiéáníe..
Saritaoder,
Rivádabiá,
Barcélpnó.i.. . . . . .
Tarrasa....,
Uoíriik í.
Zaragoza..,

DESTISO.

Alicante
Alcázar..,
Rivadal'ia.... . . .;.
áaofander
Tarrasa
Matará
Almunecsr
P r a g a . . . / . . . . . . . ,
Zaragoza

OBSERVACIONES.

Permuta.
ídem.

diera. ' • • ,
Accediendo á sus deseos.
ídem.
[tiem.
Permuta,
ídem.
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